
En di ferentes ocasiones hemos recordado que 
hasta nuestra c iudad llegaba el eco de los gran­
des acontec imientos. Ya en e! re inado de los 
Reyes Catól icos, los monarcas cuidaban bien de 
par t i c ipar a nuestros Jurados las v ic tor ias que 
les iban ap rox imando a Granada, y en Gerona 
eran celebradas como cosa prop ia y festejados 
con la mayor so lemnidad; pa r t i cu la rmente la 
posesión de aquella c iudad, con la que se daba 
f in a la reconquis ta, y en la que D, Fernando y 
D / Isabel en t raron con tanta pompa y majestad, 
hubo de impres ionar p ro fundamente a nuestras 
autor idades munic ipales que la conmemora ron 
durante var ios días, y con tal var iedad de actos 
y colaboración de todos los estamentos, que 
cuando los d imos a conocer fueron mo t i vo de 
grata sorpresa. (1 ) 

Poster iormente en el número 45 de esta Re­
vista de Gerona y con el t í tu lo de Dos notas de 
la España imperial nos refer íamos al Conc i l io de 

CÍKRO^A 

la Armada Inveneible 
notas históricas 

Tren to y a la batalla de Lepanto, de la que en 
octubre de 1971 se conmemoró su cuatroc ien­
tos aniversar io. Destacábamos en la p r imera de 
dichas notas, la cord ia l idad de la corresponden­
cia sostenida ent re la c iudad y el ob ispo Arias 
Gallego, y en cuanto a la segunda una pequeña 
anotac ión, como perdida en el regist ro, pero que 
da fé del gasto o r ig inado para celebrar aquel 
g lor ioso acontec imiento. 

Ahora , dent ro este m ismo siglo XVI y como 
una nota más de la época nos vamos a refer i r a 
la A rmada , pos ter io rmente llamada Invencible, 
empresa, como dice J. Peglá, mot ivada por la 
creciente in tervención inglesa en apoyo de los 
rebeldes de los Países Bajos y las depredaciones 
br i tán icas en el imper io hispánico que h ic ieron 
inminente la rup tura con España. Felipe II e Isa­
bel personi f icaban los dos bloques, cató l ico y 
protestante, de la Europa de las guerras de re l i ­
g ión. El monarca español , como más tarde Napo­
león, pensó en atraer a la escuadra inglesa para 
que un cuerpo de tropas pudiese desembarcar 
en Gran Bretaña, desde Flandes. La gran f lota 
— ¡a A rmada Invencible — pa r t i ó de Lisboa el 
día 30 de mayo y a las pocas horas de navega­
ción una gran tempestad dispersó las naves que 
se refug iaron en su mayor parte en las costas 
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de La Coruña, y cuando al cabo de mes y med io , 
ya reagrupadas se hacen de nuevo a la mar los 
vientos cont rar ios y los navios ingleses destruye­
ron en aguas del Canal de la Mancha la gran 
f lota ( 1 5 8 8 ) , con lo que el cuerpo expediciona­
r io mandado por A le jandro Franesio ya no pudo 
intentar la empresa, que acabó en un lamentable 
desastre. 

Es evidente que el monarca había hecho lo 
humanamente posible para ev i ta r lo y aparte de 
la preparac ión mate r ia l , p rocuró también el au­
x i l i o del Todopoderoso, a cuyo f in e=;cribió, creo 

que a tedas las ciudades, ya que no es de creer 
que la nuestra fuera excepción, al ob je to de que 
se h ic ieran func iones de rogat ivas para el fel iz 
éx i to de la empresa. Desgraciadamente no se ha 
conservado esta car ta , pero a tenor de la misma, 
los jurados d ic ta ron unas disposic iones, que e! 
bai le D. Jaime Gual hizo pregonar el día 5 de 
marzo de 1588 y que eran de este tenor : Los 
magníf icos jurados de la presente c iudad de Ge­
rona, siendo tan necesario como es acudi r a 
Nuestro Señor y a su sacratísima Madre , a f in de 
que por su mano se sirva guiar y encauzar cuan­
to va encaminado a su me jo r servicio y exalta­
c ión de la santa fe catól ica, acuciando en estos 
momentos la ayuda para la armada que Su Ma­
jestad ha dispuesto sal ir de Lisboa, aconteci­
mien to impo r tan t í s imo según se puede conside­
rar ; por lo cua l , los magníf icos ju rados, tras co­
loquio con el insigne Cabi ldo de la Catedral han 
del iberado y acordado organizar una muy devo­
ta y solemne procesión el domingo p r ó x i m o día 

ó del presente mes de marzo, en la cual proce­
sión será llevada la imagen de la V i rgen, y se 
d i r ig i rá al monaster io de San Francisco en el que 
tendrá lugar un solemne of ic io y rezo de las ora­
ciones y preces p id iendo a Dios con mucho fer­
vor y vehemencia «per lo bon succés de la d i ta 
armada» y que todo sea para su mayor g lor ia 
«y ampl i f icac ió de sa ysglesia», atendidas tan 
grande y urgente necesidad. El mer i tado y mag­
níf ico Baile ordena que el c i tado día por la ma­
ñana vayan todos a la catedral como es acos­
tumbrado , y sigan dicha procesión con orden y 
devoción. 

Las demás disposiciones no d i f ieren de las 
dictadas en las muchas que se hacían durante 
el año y s ingularmente de la del día de Corpus. 
Pero lo cur ioso y lo verdaderamente notable es 
que esta func ión de rogativas se hizo en tres do­
mingos consecut ivos, el p r ime ro el ó de marzo, 
que como hemos visto tuvo por marco el con­
vento de Franciscanos, el domingo siguiente día 
13 en la insigne colegiata de San Félix y por ú l ­
t i m o , el día 19 también domingo , la func ión y 
of ic io se celebró en el convento de la Anuncia­
ción de los padres Predicadores. 

Ya sabemos que los jurados tenían mucho in­
terés en estas manifestaciones de devoción y pie­
dad, v ivo ref lejo de la del pueblo, pero la cir­
cunstancia de esta t r ip le celebración nos induce 
al convencimiento de que en esta ocasión había 
algo más, y que no escapó a su perspicacia la 
impor tanc ia del acontec imiento en el que espi-
r i tua lmente par t i c ipaban. Por otra parte induda­
b lemente sabían y les constaba la re l ig iosidad 
del monarca, del cual , prescindiendo de o t ros 
aspectos para re fe r i rme únicamente al de las 
re l iquias, la acredita con el vo lumen de recuer­
dos y despojos mortales de santos y cosas sa­
gradas que su piedad ex t raord inar ia logró reuni r 
en el Monas ter io de El Escor ial , toda vez que en 
t raba jo de invest igación pub l icado en la revista 
«Hispania Sacra» del C.S.I.C. de Madr id en 
1970 por D. Juan Manuel del Estal, a r ro ja un 
total de 7.422 re l iqu ias. 

Ot ra ref lexión que se desprende de estas ro­
gativas deriva de la consideración del secreto de 
ios preparat ivos, que bien podemos cal i f icar de 
secreto a voces, y que contando con el espionaje 
in ternac iona l , pese a la len t i tud de las comun i ­
caciones, pudo muy bien in f lu i r igualmente en 
la preparación del enemigo; notemos como en 
Gerona, a dos pasos de la f ron tera y del enemi­
go y con una antelación de más de dos meses 
se sabia incluso que la Armada saldría de Lisboa. 

F ina lmente, la par t ic ipac ión en hombres, es 
decir en soldados y mar ineros , ¿fue efectiva por 
parte de los gerundenses? Es un in ter rogante 
muy d i f í c i l de resolver. Nos consta que sí, que 
lo fue en la Batalla de Lepanto y sobre todo por 
par te de la poblac ión de San Feliu de Guixols 
según estudios realizados por nuestro buen ami­
go don Luis Esteva y que c ier tamente lo acredi­
tan, ello se explica porque aquel s ingular acon-
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tec imiento era medi ter ráneo y afectaba también 
B nuestras cestas, tan visi tadas por los p i ra tas . 
Con cxagsración la destacó también en el siglo 
XVI I el P. Roig y Jalp i , y con ocasión de la X I I I 
Asamblea de Investigadores, celebrada en Ma-
taró en 1971, en una ponencia que expl icó el ca­
tedrá t ico de la Univers idad Dr. D. An ton io Co­
mas, sobre escri tores de aquella c iudad, mencio­
nó al Reverendo Juan Pu jo l , que pub l icó en 1573 
un poi ima heroico dedicado a la batalla de Le-
panto t i t u lado : La singular i admirable victoria 
que per la Gracia de N. S. Déu obtingué lo sera-
nissim Senyor Don Johan d'Austria de la poten-
tissima armada turquesa dedicado a Jeroni de 
Pinos, posma d i v id ido en tres cantos y la im­
por tanc ia del cual estr iba en ser la única mon i -
•festacion de la poesía épica en teda la l i te ra tura 
catalana de la decadencia. En este poemñ resalta 
asi bien la par t i c ipac ión de Cataluña en el acon-
tecimien'.o, del que como es sabido el lugarte­
niente de D. Juan de Aust r ia , fue el catalán don 
Luis de Requesens, y Juan de Cardona del conse­
jo pr ivado del General ís imo, en tanto que la ma­
yor parte de los trofeos quedaron tenib ién en 
Cataluña, y ent re ellos la devotís ima imagen del 
Cr is to de Lepanto en la catedral de Barcelona. 
Y todavía puedo añadir aquí el recuerdo, para 
mí muy emot ivo , de un fami l i a r , don Pedro Prats 
y Bosch, hermano de mi abuelo, que en el per ió­
dico « La Renaixense» cor respondiente al 24 de 
ju l i o de 1897 pub l i có así bien una oda a la Ba­
talla de Lepanto. En cambio , ahora, y vuelvo a 
la Invencible, era más d i f í c i l también por la ex­
c lus ión de los puer tos catalanes del comerc io 
con las colonias de Amér ica lo que forzosamente 
había de ret raer los de las costas del At lánt ico , 
al o t r o lado de la península, y ser causa de un 
c ier to letargo, pau la t ino pero progresivo, en el 
espí r i tu mar ine ro , tan elevado en la Edad Medía 
y hasta el fel iz combate de Lepanto, 

Posiblemente Gerona pudo haber concretado 
su par t ic ipac ión fac i l i tando madera para la cons­
t rucc ión de las naves. Nos consta lo hacía dos 
siglos más tarde, toda vez que en 21 de marzo 
de 1781 el Gobernador pide al Ayun tamien to 
«que se compongan los empedrados de las calles, 
c|ue tanto lo necesitan como son la de Balleste­
rías, de la Barca y otras de la misma c iudad y 
así bien se enlose la Plaza llamada de las Coles, 
cuias calles y plazas necesitan en verdad de re­
compos ic ión por haverse malbaratado mucho el 
empedrado de dichas calles con motivo del cc-n-
tinuado acarreo de madera para la Real Ar­
mada. ( 2 ) 

Al cabo de casi cuatroc ientos años no ha 
perd ido actual idad el «el gran succés» de la Ar­
mada. Con frecuencia leemos en la prensa la lo-
cal ización de algunos buques que la integraban 
o el in tento de hacer lo. Una not ic ia publ icada 
por la Agencia EFE en la prensa del dia 30 de 
jun io de 1970 se refiere nada menos que a la 
Iccal ización del buque insignia de la Invencible, 
y dice así: Un equipo de buzos ha revelado hoy 
haber descubier to el buque insignia de la .Ar­
mada Invencible española, hund ido en el fondo 
c'c una hoya mar ina cerca de la Isla Fair (Es­
cocia ). 

S ; trata de «El gran Gr i fón» de ó50 tonela­
das, adqu i r i do por España a la Liga Hanseática 
y que zarpó del puer to de Rosto (A leman io 
0 : ' ien ta l ) come buc|U8 insignia de la Armada In­
vencible. 

Sydney Wignsl l h is to r iador gales p r o m o t o r 
de la búsqueda de «El Gr i fón» ha a f i rmado C|ue 
el buque se encont ró «hace pocas semanas». 

Dicho h is to r iador p r o m o t o r también de la 
expedic ión que descubr ió el galeón «Santa Ma­
ría de la Rosa» también de la Armada Invenci­
b le, cerca de la península de Digle ( I r l a n d a ) se 
d i r i g i ó por escr i to a Roy Dennls, m i e m b r o del 
observator io de la Isla de Fair, una vez impues­
to sobre todo lo concerniente a «El G r i f ó n » , 
Dennis le contestó i n fo rmándo le sobre el lugar 
en el que, según la leyenda se encontraba el bu­
que, dato que resul tó exacto. 

Ac to seguido emprend ió la búsqueda j u n t o 
con el arqueólogo escocés Gol in M a r t i n , A la 
tercera inmers ión consiguieron local izar un ca­
ñón de bronce en magníficas condic iones ¡unto 
con ot ros tres mor teros y varias balas sobre las 
que está impreso el sello of ic ial de la Mar ina Es­
pañola. El buque se encuentra sólo a 18 metros 
de p ro fund idad . Tanto Wignal l como M a r t i n se 
val ieron de compresores de aire para ret i rar la 
arena que lo cubr ía . 

Si cur iosa es esta not ic ia , mucho más inte­
resante es la siguiente con la que doy f n a estas 
líneas. Según refiere la revista «Gsographic Ma-
gazine» en 19ó9 fue descubier ta en la misma 
costa ir landesa la galera GERONA que también 
fo rmaba parte de la Invencible y que se hund ió 
el 26 de oc tubre de 1588. En la m isma se encon­
tró un verdadero tesoro: 140 monedas de o ro , 
óOO de p la ta , armas y joyas. Y entre estas una 
«salamandra» de oro con rubíes, camafeos, etc., 
todo lo cual C|uecló deposi tado en el Banco de 
Belfast, 

2, — Archivo Municipal. Manual de Acuerdos de 17S1, 
f. 103, v. 
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